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Los actos de tipo social con que fueron obsequiados los congresistas 
dieron ocasión a que se nos mostrase las danzas típicas de esa parte de 
África, evidenciando la generosidad del gobierno del Senegal y del Pre-
sidente del Congreso, que era a la vez Ministro de Educación, el Prof. Bow. 
Por su significación destacó la recepción ofrecida por el Presidente del 
Senegal. a su vez conocido poeta, Prof. Senghor, el cual tuvo la genti1eza 
de pr~sidir la sesión de apertura, en la que leyó un magnífico discurso de 
verdadexa trascendencia cultural y política, discurso que procuraremos 
difundir en cuanto nos sea posible. Gran alegría fue para el autor de 
estas líneas el inaugurar la sesión de apertura con un discurso en que se 
hacía la historia de los Congresos anteriores y se manifestaban los valores 
culturales y humanos representados en esta actividad. 
Digamos, por último, que asistieron otros profesores españoles: el 
doctor Tarradell, Catedrático de Valencia; P. Emiliano Aguirre, de la Uni-
versidad de Madrid; el señor Meco, de la Guinea Española. La represen-
tación española recibió especiales atenciones por parte del Gobierno se-
negalés, siendo incluso, el que esto escribe, huésped oficial del Gobierno 
en la residencia del Palacio Presidencial. 
Recibimos asimismo toda clase de atenciones por parte del embajador 
de España, señor Martínez Campos, quien organizó una cena de honor de 
la Delegación española y de varios de los más destacados sabios franceses. 
Para el próximo Congreso se han presentado varias candidaturas, 
y el Comité permanente decidirá dentro de dos años, según las circuns-
tancias del momento. - L. PERICOT. 
LA INVESTIGACIúN ARQUEOLúGICA UNIVERSITARIA 
Con la mayor satisfacción podemos observar en estos últimos años los 
primeros logros de la nueva política del Ministerio de Educación Nacional, 
de reforzar la investigación en el seno de las Universidades, al poner a dis-
posición de las cátedras interesadas los primerios medios para desarrollar 
esa labor. Ciertamente esa nueva política venía a ser el reconocimiento 
de una realidad innegable, y es el hecho de que es precisamente la Uni-
versidad la única cantera posible e inmediata para la formación de inves-
tigadores como labor propia y esencial de la misma, y por el hecho, además, 
de que otros ensayos se han mostrado si no ineficaces, sí por lo menos 
enormemente costosos y poco rentables, cuando no han conducido a un 
verdadero fracaso. 
La vocación investigadora de la Universidad había dado múltiples 
pruebas, y la falta absoluta de menos no había conseguido frenar esa vo-
cación en muchos beneméritos profesores que en constante y dramática 
lucha en busca de medios fuera de la Universidad, si han conseguido ob-
tener óptimos frutos para otras Instituciones u organismos, también es 
verdad que han malgastado en buena parte su potendnl investigador en 
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enojosas tareas burocráticas y en obligadas antesalas, las más veces total· 
mente estériles. 
Que pese a ello nunca cundió el desánimo, es fácil de comprobar sólo 
con una ojeada al panorama bibliográfico de los últimos años. Porque la 
labor investigadora universitaria, lejos de centrarse en unas concepciones 
burocráticas inmovilistas, quizá por el propio contacto y constante estímulo 
con nuevas e ilusionadas generaciones, exige siempre la obra acabada, y 
por ello su inmediata publicación. No existe investigación universitaria 
inédita, y ello ha exigido una vergonzante tarea mendicante para obtener 
medios, alegremente prodigados en otros sectores, y que, gracias a una 
ciega fe en su propia misión mantenida por una férrea vocación, ha si-
tuado nuestras Universidades en un estimable nivel ínn:srigarlor. 
Sólo en el campo de la arqueología y de la prehistoria hallaríamos 
bellos ejemplos, díganlo si no aquellas modestísimas publicaciones del 
Seminari de Prehistoria de la Universitat de Barcelona, de los años veinte, 
publicadas a costa del sacrificio personal de los primeros alumnos de la 
Escuela Catalana de Arqueología, o nutridas series como las Monografías 
Arqueológicas del Seminario de Arqueología de Salamanca, las Publica-
ciones eventuales del Instituto de Arqueología de la de Barcelona o los 
Trabajos de la Cátedra de Historia Primitiva del Hombre, de la de Madrid, o 
incluso publicaciones regulares como Zephyrus, Saetabi, Caesaraugusta 
o Pyrenae, para cuya aparición ha sido necesario recurrir a los medios 
más diversos fuera de la Universidad (!). 
Cuando, tras tantos años de sacrificios, el que se reconozca oficialmente 
el derecho y la necesidad de la investigación universitaria y se obtengan 
los primerios medios, por limitados que sean aún, nos llena de gozo y nos 
confirma la rectitud y veracidad de luengos años de esfuerzos. Señalemos, 
por consiguiente, con gran júbilo las nuevas publicaciones del Seminario 
de Prehistoria y Protohistoria de la Universidad de Zaragoza y los del 
Laboratorio de Arqueología de la de Valencia. 
El Seminario de Zaragoza, bajo el impulso del doctor A. Beltrán, viene 
especializándose últimamente en la investigación de la pintura rupestre. 
Como fruto inmediato del trabajo aparecen ahora (como anejos de Caesar-
augusta) las Monografías Arqueológicas, con extraordinaria ambición, ha-
biéndose publicado hasta el presente: 1, La cueva de Le Portel (por A. Bel-
trán, R. Robert y J. Vezian), 1966, dedicada a la memoria del Abate Breuil; 
JI, La cueva de Bédeilhac (A. Beltrán, R. Robert y R. Gailli) , 1967; 111, El 
Paleomesolítico del Pirineo Occidental. (1. Barandiarán Maestu), 1967, y se 
anuncia el IV, ya en prensa, Arte rupestre Levantino (A. Beltrán), de los 
que se dará cumplida cuenta en nuestra sección bibliográfica 
A su vez, la Cátedra de Arqueología de la Universidad de Valencia, 
bajo la dirección del doctor Miguel Tarradell, y con el nombre de Papeles 
del Laboratorio de Arqueología de Valencia, ha publicado cinco títulos de 
un programa de gran amplitud: 1.0, La ciudad romana de Valencia. Estudios 
varios (de M. Tarradell, E. Llobregat, D. Fletcher, E. Pla. G. Martín); 
2.°, Estado actual de los problemas de la Arqueología de Palestina; 3.°, Al. 
farerías de época fenicia y púnico-mauritana en Kuass, Marruecos; 4.° La 
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-supuesto· colonia griega de Hemeroskopeion; 5.°, Comunicaciones a la 
l.a Reunión de Historia de la Economía Antigua, anunciándose otras 
diez más. 
Al señalar a los estudiosos ambas series, queremos felicitar sincera-
mente a nuetros colegas universitarios de Zaragoza y Valencia y desear 
que esta nueva etapa que en ellas se abre sea larga y fecunda como corres-
ponde a una empresa tan desinteresada como honrosa para nuestra tan 
discutida Universidad. - J. M. DE M. 
